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Jesús, nuestra pascua, por todos murió. 

Cantemos alegres, que resucitó. 

Cantemos alegres, que resucitó. 

 

1. Pascua sagrada, oh fuente de alegría, 

despierta tú que duermes que el Señor resucitó. 

Despierta tú que duermes que el Señor resucitó. 

Pascua sagrada, oh pascua siempre nueva, 

dejad al hombre viejo, revestíos del Señor. 

Dejad al hombre viejo, revestíos del Señor. 

 

2. Pascua sagrada, Dios se hizo igual al hombre, 

nos habla por su hijo que es maestro y Salvador. 

Nos habla por su hijo que es maestro y Salvador. 

Pascua sagrada, oh fiesta del bautismo, 

renacidos por el agua somos hijos del Señor. 

Renacidos por el agua somos hijos del Señor. 

 

3. Pascua sagrada, oh pascua salvadora, 

al pueblo prisionero el Señor ya rescató. 

Al pueblo prisionero el Señor ya rescató. 

Pascua sagrada, oh pascua redentora, 

Jesús es el cordero que por todos se inmoló. 

Jesús es el cordero que por todos se inmoló. 

 

4. Pascua sagrada, oh canto de alabanza, 

su nombre alabemos porque eterno es su amor. 

Su nombre alabemos porque eterno es su amor. 

 

Celebrante  ¡Aleluya! Cristo ha resucitado. 

Pueblo   ¡Es verdad! El Señor ha resucitado. ¡Aleluya! 
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Celebrante y Pueblo: 
 

Dios omnipotente, para quien todos los corazones están manifiestos, todos los 

deseos son conocidos y ningún secreto se halla encubierto: Purifica los 

pensamientos de nuestros corazones por la inspiración de tu Santo Espíritu, 

para que perfectamente te amemos y dignamente proclamemos la grandeza de 

tu santo Nombre; por Cristo nuestro Señor. Amén. 

 

GLORIA:          MARY FRANCES REZA 

 
 

Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los pueblos 

que ama, que ama, que ama el Señor. 

 

1. Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos, 

te glorificamos, te damos gracias, Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre 

todopoderoso. 

 

2. Señor, Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; 

tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros. 

 

3. Porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, 

 [con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. (bis)] 

 

 

 

Pue-blos 
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Celebrante  El Señor sea con ustedes. 

Pueblo   Y con tu espíritu. 

Celebrante  Oremos. 

 

Celebrante y Pueblo:  

Oh Dios, cuyo bendito Hijo se dio a conocer a sus discípulos en la fracción del 

pan: Abre los ojos de nuestra fe, para que podamos contemplarle en toda su 

obra redentora; quien vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, un 

solo Dios, ahora y por siempre.  Amén. 

 

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 2:14, 36–41 

 

Entonces Pedro se puso de pie junto con los otros once apóstoles, y con voz fuerte 

dijo: Sepa todo el pueblo de Israel, con toda seguridad, que a este mismo Jesús a 

quien ustedes crucificaron, Dios lo ha hecho Señor y Mesías. Cuando los allí reunidos 

oyeron esto, se afligieron profundamente, y preguntaron a Pedro y a los otros 

apóstoles: Hermanos, ¿qué debemos hacer? Pedro les contestó: Vuélvanse a Dios y 

bautícese cada uno en el nombre de Jesucristo, para que Dios les perdone sus pecados, 

y así él les dará el Espíritu Santo. Porque esta promesa es para ustedes y para sus 

hijos, y también para todos los que están lejos; es decir, para todos aquellos a quienes 

el Señor nuestro Dios quiera llamar. Con éstas y otras palabras, Pedro les habló y les 

aconsejó, diciéndoles: ¡Apártense de esta gente perversa! Así pues, los que hicieron 

caso de su mensaje fueron bautizados; y aquel día se agregaron a los creyentes unas 

tres mil personas. 

 

Lector  Escuchen lo que el Espíritu está diciendo al pueblo de Dios. 

Pueblo  Demos gracias a Dios. 

 

SALMO 116:1–3, 10–17 

 Amo al Señor, pues ha oído mi voz y mi súplica; * 

  porque ha inclinado a mí su oído, siempre que le invoco. 

 Ligaduras de muerte me enredaron;  

 me alcanzaron las garras de la tumba; * 

  hallé angustia y dolor. 

 Entonces invoqué el Nombre del Señor: * 

  “Oh Señor, dígnate salvar mi vida”. 
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 ¿Cómo pagaré al Señor * 

  por todos sus beneficios para conmigo? 

 Alzaré la copa de la salvación, * 

  e invocaré el Nombre del Señor. 

 Pagaré mis votos al Señor * 

  delante de todo su pueblo. 

 Preciosa a los ojos del Señor, * 

  es la muerte de sus siervos. 

 Oh Señor, yo soy tu siervo; siervo tuyo soy, hijo de tu sierva; * 

  me has librado de mis prisiones. 

 Te ofreceré el sacrificio de alabanza, * 

  e invocaré el Nombre del Señor. 

 Pagaré mis votos al Señor * 

  delante de todo su pueblo, 

 En los atrios de la casa del Señor, * 

  en medio de ti, oh Jerusalén. ¡Aleluya! 

 

Lectura de la primera carta del Apóstol San Pedro 1:17–23 

 

Si ustedes llaman «Padre» a Dios, que juzga a cada uno según sus hechos y sin 

parcialidad, deben mostrarle reverencia durante todo el tiempo que vivan en este 

mundo. Pues Dios los ha rescatado a ustedes de la vida sin sentido que heredaron de 

sus antepasados; y ustedes saben muy bien que el costo de este rescate no se pagó 

con cosas corruptibles, como el oro o la plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, 

que fue ofrecido en sacrificio como un cordero sin defecto ni mancha. Cristo había 

sido destinado para esto desde antes que el mundo fuera creado, pero en estos tiempos 

últimos ha aparecido para bien de ustedes. Por medio de Cristo, ustedes creen en 

Dios, el cual lo resucitó y lo glorificó; así que ustedes han puesto su fe y su esperanza 

en Dios. Ahora ustedes, al obedecer al mensaje de la verdad, se han purificado para 

amar sinceramente a los hermanos. Así que deben amarse unos a otros con corazón 

puro y con todas sus fuerzas. Pues ustedes han vuelto a nacer, y esta vez no de padres 

humanos y mortales, sino de la palabra de Dios, que es viva y permanente.   

 

Lector  Escuchen lo que el Espíritu está diciendo al pueblo de Dios. 

Pueblo  Demos gracias a Dios. 
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CANTO DE SECUENCIA: ¡Aleluya! 

 

 
 

¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! (bis) 

 

1. La diestra del Señor ha_hecho prodigios, La diestra del Señor me ha salvado. 

 

2. Resucitó Jesús de_entre los muertos, Sobre_él la muerte no tendrá dominio. 

 

3. Domina Cristo todo_el universo, Cristo Señor reina en su trono. 

 

Diácona  El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según  

San Lucas 24:13–35 

Pueblo  ¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

 

Aquel mismo día, dos de los discípulos se dirigían a un pueblo llamado Emaús, a 

unos once kilómetros de Jerusalén. Iban hablando de todo lo que había pasado. 

Mientras conversaban y discutían, Jesús mismo se acercó y comenzó a caminar con 

ellos. Pero aunque lo veían, algo les impedía darse cuenta de quién era. Jesús les 

preguntó: ¿De qué van hablando ustedes por el camino? Se detuvieron tristes, y uno 

de ellos, que se llamaba Cleofás, contestó: ¿Eres tú el único que ha estado alojado en 

Jerusalén y que no sabe lo que ha pasado allí en estos días? Él les preguntó: ¿Qué ha 
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pasado? Le dijeron: Lo de Jesús de Nazaret, que era un profeta poderoso en hechos y 

en palabras delante de Dios y de todo el pueblo; y cómo los jefes de los sacerdotes y 

nuestras autoridades lo entregaron para que lo condenaran a muerte y lo crucificaran. 

Nosotros teníamos la esperanza de que él sería el que había de libertar a la nación de 

Israel. Pero ya hace tres días que pasó todo eso. Aunque algunas de las mujeres que 

están con nosotros nos han asustado, pues fueron de madrugada al sepulcro, y como 

no encontraron el cuerpo, volvieron a casa. Y cuentan que unos ángeles se les han 

aparecido y les han dicho que Jesús vive. Algunos de nuestros compañeros fueron 

después al sepulcro y lo encontraron tal como las mujeres habían dicho, pero a Jesús 

no lo vieron. Entonces Jesús les dijo: ¡Qué faltos de comprensión son ustedes y qué 

lentos para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿Acaso no tenía que sufrir el Mesías 

estas cosas antes de ser glorificado? Luego se puso a explicarles todos los pasajes de 

las Escrituras que hablaban de él, comenzando por los libros de Moisés y siguiendo 

por todos los libros de los profetas. Al llegar al pueblo adonde se dirigían, Jesús hizo 

como que iba a seguir adelante. Pero ellos lo obligaron a quedarse, diciendo: Quédate 

con nosotros, porque ya es tarde. Se está haciendo de noche. Jesús entró, pues, para 

quedarse con ellos. Cuando ya estaban sentados a la mesa, tomó en sus manos el pan, 

y habiendo dado gracias a Dios, lo partió y se lo dio. En ese momento se les abrieron 

los ojos y reconocieron a Jesús; pero él desapareció. Y se dijeron el uno al otro: ¿No 

es verdad que el corazón nos ardía en el pecho cuando nos venía hablando por el 

camino y nos explicaba las Escrituras? Sin esperar más, se pusieron en camino y 

volvieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos a los once apóstoles y a sus 

compañeros, que les dijeron: De veras ha resucitado el Señor, y se le ha aparecido a 

Simón. Entonces ellos dos les contaron lo que les había pasado en el camino, y cómo 

reconocieron a Jesús cuando partió el pan. 

 

Diacona:   El Evangelio del Señor. 

Pueblo:   Te alabamos, Cristo Señor. 

 

SERMÓN      Rev. Diacona, Rosa Briones.    
 

CREDO NICENO  

 

Creemos en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador de cielo y tierra, de todo lo 

visible e invisible.  
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Creemos en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de 

todos los siglos:  Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, 

engendrado, no creado, de la misma naturaleza que el Padre, por quien todo fue 

hecho; que por nosotros y por nuestra salvación bajó del cielo:  por obra del Espíritu 

Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo verdaderamente humano. Por nuestra 

causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato:  padeció y fue sepultado.  Resucitó 

al tercer día, según las Escrituras, subió al cielo y está sentado a la derecha del Padre.  

De nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.   

 

Creemos en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre, que con 

el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas.  

Creemos en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica.  Reconocemos un solo 

Bautismo para el perdón de los pecados.  Esperamos la resurrección de los muertos y 

la vida del mundo futuro. Amén. 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES       Fórmula III 

 

Padre, te suplicamos por tu santa Iglesia Católica. 

Que todos seamos uno. 

 

Concede que todos los miembros de la Iglesia te sirvan en verdad y humildad. 

Que tu Nombre sea glorificado por todo el género humano. 

 

Te pedimos por todos los obispos, presbíteros y diáconos. 

Que sean fieles ministros de tu Palabra y Sacramentos. 

 

Te pedimos por cuantos gobiernan y ejercen autoridad en 

todas las naciones del mundo. 

Que haya justicia y paz en la tierra. 

 

Danos gracia para hacer tu voluntad en todo cuanto emprendamos. 

Que nuestras obras sean agradables a tus ojos. 

 

Ten compasión de los que sufren de dolor o angustia. 

Que sean librados de sus aflicciones. 
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Otorga descanso eterno a los difuntos. 

Que sobre ellos resplandezca la luz perpetua. 
 

Te alabamos por tus santos que han entrado en el gozo del Señor. 

Que también nosotros tengamos parte en tu reino celestial. 
 

Oremos por nuestras necesidades y las necesidades de los demás 

 

Oramos por consuelo, sanación, valentía y esperanza para TJ M; Susan A; Tana H; 

Ben H; Brittany B; Eric H; Kenny P; Santos (Baby); Jay B; Adam A; Carol G; 

Sharon W; Pam N; David N; Hudson M; Lynn S; Marie W; Major C II; 

Adelaide H-W; y por todas las personas que, en esta vida transitoria, se encuentran 

en problemas, tristeza, necesidad, enfermedad o cualquier otra dificultad, así como 

por todos los que están en nuestra lista extendida de oración por sanación. 

 

Lista extendida de oración: Keith W; Jean I; Matt C; Jeanie C; Delita R; Alero N; 

Barbara H; Kirk D; Jacque (Jackie) H; Barbara G; Barbara N; David P; Barbara M; 

Bobita J; Christine K; Bruce K. 
 

Oramos por la paz en el mundo y por las víctimas de la guerra en todas partes. 
 

También oramos por todos los que están sirviendo a nuestro país, tanto aquí como en 

el extranjero, especialmente por David H; y aquellos que están en peligro, y por sus 

familias. 
 

Oramos por todas las personas afectadas por la violencia con armas de fuego en 

nuestro país, incluyendo a quienes sufren por ella y quienes han perdido la vida. 
 

Oramos por el bienestar de nuestro planeta Tierra y por todos los que trabajan para 

evitar la crisis climática, incluyendo a cada uno de nosotros en nuestro compromiso 

de cuidar la creación de Dios en nuestros hogares y en nuestras vidas. 

 

Las flores del altar son ofrecidas por: 

  

Nancy Carman, en memoria de su esposo John H. Carman III. 

Betsy Hasegawa, con motivo del cumpleaños de Stephen Hasegawa. 
 

Damos gracias por los cumpleaños recientes de Kristine B; Eric W; Berta G; 

Trevor W; Howard H; Don C; Samira O; Nancy F; Linda W; Jennie C. 
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Celebrante: Omnipotente y eterno Dios, que gobiernas todas las cosas en el cielo y 

en la tierra: Acepta misericordiosamente las oraciones de tu pueblo y fortalécenos 

para hacer tu voluntad; mediante Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 

LA PAZ 
 

Celebrante         La paz del Señor sea siempre con ustedes. 

Pueblo   Y con tu espíritu. 

 
 

VERSÍCULO PARA EL OFERTORIO: 

 

Tuya es, oh Señor, la magnificencia y el poder, la gloria, la victoria y el honor; 

porque todas las cosas que están en los cielos y en la tierra son tuyas. Tuyo, oh 

Señor, es el reino, y tú eres excelso sobre todos.  

 

• Textea ASCENSIÓNMD + Cantidad a 73256 para dar una donación usando su 

mensaje de texto 

• El código QR    
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CANTO DE OFERTORIO:  

Quédate Junto a Nosotros                                     EMILIO VICENTE MATEU 
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Quédate junto a nosotros, que la tarde está cayendo; 

pues sin ti a nuestro lado nada hay justo, nada hay bueno. 

 

1. Caminamos solos por nuestro camino 

cuando vemos a la vera un peregrino; 

nuestros ojos, ciegos de tanto penar, 

se nos llenan de vida, se nos llenan de paz. 

 

2. Buen amigo, quédate a nuestro lado, 

pues el día ya sin luces se ha quedado; 

con nosotros quédate para cenar, 

y comparte mi mesa y comparte mi pan. 

 

3. Tus palabras fueron la luz de mi espera 

y nos diste una fe más verdadera; 

al sentarnos junto a ti para cenar, 

conocimos quién eras al partirnos el pan. 

 

SANTA EUCARISTÍA 

 
 

En verdad es digno, justo y saludable, darte gracias, en todo tiempo y lugar, Padre 

omnipotente, Creador de cielo y tierra. Pero principalmente tenemos que alabarte 

por la gloriosa resurrección de tu Hijo nuestro Señor Jesucristo; pues él es el 

verdadero Cordero Pascual, quien fue sacrificado por nosotros, y ha quitado los 

pecados del mundo. Por su muerte ha destruido la muerte, y por su resurrección a la 

vida, ha conquistado para nosotros la vida eterna. 
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Por tanto te alabamos, uniendo nuestras voces con los Angeles y Arcángeles, y con 

todos los coros celestiales que, proclamando la gloria de tu Nombre, por siempre 

cantan este himno: 

 

SANTO:          RONALD F. KRISMAN 
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Santo, santo, santo" dicen los querubines 

Santo, santo, santo, es nuestro rey Yahvé 

Santo, santo, santo es el que nos redime 

Porque el Señor es santo, la tierra llena de su gloria esta 

Porque el Señor es santo, la tierra llena de su gloria esta 

 

Cielo y tierra pasarán, más tus palabras no pasarán 

Cielo y tierra pasarán, más sus palabras no pasarán 

No, no, no pasarán. No, no, no, pasarán 

 

Bendito el que viene en nombre del Señor 

La gloria, Jesucristo, el hijo de David 

Hosanna en el cielo Bendito el Salvador 

Bendito el que viene en nombre del Señor 

Bendito el que viene en nombre del Señor 
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Padre Santo y bondadoso: En tu amor infinito nos hiciste para ti, y cuando caímos en 

pecado y quedamos esclavos del mal y de la muerte, tú, en tu misericordia, enviaste 

a Jesucristo, tu Hijo único y eterno, para compartir nuestra naturaleza humana, para 

vivir y morir como uno de nosotros, y así reconciliarnos contigo, el Dios y Padre de 

todos. 

 

Extendió sus brazos sobre la cruz y se ofreció en obediencia a tu voluntad, un 

sacrificio perfecto por todo el mundo. 

 

En la noche en que fue entregado al sufrimiento y a la muerte, nuestro Señor 

Jesucristo tomó pan; y dándote gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos, y dijo: 

“Tomen y coman. Este es mi Cuerpo, entregado por ustedes. Hagan esto como 

memorial mío”. 

 

Después de la cena tomó el cáliz; y dándote gracias, se lo entregó, y dijo: “Beban 

todos de él. Esta es mi Sangre del nuevo Pacto, sangre derramada por ustedes y por 

muchos para el perdón de los pecados. Siempre que lo beban, háganlo como 

memorial mío”. 

 

Por tanto, proclamamos el misterio de fe: 

 

Celebrante y Pueblo: 

 

Cristo ha muerto. 

Cristo ha resucitado. 

Cristo volverá. 

 

El Celebrante continúa: 

Padre, en este sacrificio de alabanza y acción de gracias, celebramos el memorial de 

nuestra redención. Recordando su muerte, resurrección y ascención, te ofrecemos 

estos dones. 

 

Santifícalos con tu Espíritu Santo, y así serán para tu pueblo el Cuerpo y la Sangre 

de tu Hijo, la santa comida y la santa bebida de la vida nueva en él que no tiene fin. 

Santifícanos también, para que recibamos fielmente este Santo Sacramento y seamos 

perseverantes en tu servicio en paz y unidad. Y en el día postrero, llévanos con todos 

tus santos al gozo de tu reino eterno. 
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Todo esto te pedimos por tu Hijo Jesucristo. Por él, y con él y en él, en la unidad del 

Espíritu Santo, tuyos son el honor y la gloria, Padre omnipotente, ahora y por 

siempre. AMÉN. 

 

Celebrante: Oremos como nuestro Salvador Cristo nos enseñó. 

 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre, venga tu reino, 

hágase tu voluntad, en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada 

día. Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos 

ofenden. No nos dejes caer en tentación y líbranos del mal. Porque tuyo es el 

reino, tuyo es el poder, y tuya es la gloria, ahora y por siempre. Amén. 

 

AGNUS DEI 

 
Cristo, el Cordero Pascual, es inmolado; Aleluya, aleluya. 

1. Jesucristo ayer y hoy, Cristo_es el principio y el fin.  

2. Y de Cristo_es la eternidad, para él la gloria y el poder. 

3. Que la luz de Cristo glorioso disipe las tinieblas del temor. 

 

Celebrante: Los dones santos de Dios para el pueblo santo de Dios. Ven, cuando 

tengas miedo, para ser renovado en el amor. Ven, cuando dudes, para ser fortalecido 

en la fe. Ven, cuando estés arrepentido, para ser renovado en Cristo. Ven a la mesa 

de Cristo, hay lugar para todos. 
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La comunión espiritual es una devoción personal que cualquier persona puede orar 

en cualquier momento, expresando su deseo de recibir la Santa Comunión en ese 

instante, pero en que las circunstancias le impiden recibir los elementos reales de la 

Santa Comunión. 

   

ORACIÓN PARA LA COMUNIÓN ESPIRITUAL 

 

Jesús mío, creo que estás realmente presente en el Santísimo Sacramento del 

Altar. Deseo ofrecerte alabanzas y agradecimientos mientras proclamo tu 

resurrección. Te amo por encima de todas las cosas, y te anhelo en mi alma. Ya 

que no puedo recibirte en el sacramento de tu Cuerpo y tu Sangre, ven 

espiritualmente en mi corazón. Límpiame y fortaléceme con tu gracia, Señor 

Jesús y que nunca me separe de ti. Que viva en ti y tú en mí, en esta vida y en la 

venidera. Amén. 

 

CANTO DE COMUNIÓN: El Peregrino de Emaús   ANDRÉS OPAZO 
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1. ¿Qué llevabas conversando? Me dijiste, buen amigo. 

Y me detuve asombrado a la vera del camino. 

¿No sabes lo que ha pasado ayer en Jerusalén, 

de Jesús de Nazaret a quien clavaron en cruz? 

Por eso me vuelvo triste a mi aldea de Emaús. 

 

Por la calzada de Emaús un peregrino iba conmigo. 

No le conocí al caminar, ahora sí, en la fracción del pan. 

 

2. Van tres días que se ha muerto y se acaba mi esperanza. 

Dicen que algunas mujeres al sepulcro fueron de alba. 

Me dijeron que algunos otros hoy también allá buscaron, 

mas se acaba mi confianza, no encontraron a Jesús. 

Por eso me vuelvo triste a mi aldea de Emaús. 

 

3. ¡Qué tardíos corazones! ¡Qué ignorancia a los profetas! 

En la ley ya se anunció que al Mesías padeciera, 

y por llegar a su gloria escogiera la aflicción. 

En la tarde de aquel día yo sentí que con Jesús 

nuestro corazón ardía, a la vista de Emaús. 

 

4. Hizo señas de seguir más allá de nuestra aldea, 

y la luz del sol poniente pareció que se muriera. 

Quédate, forastero. Ponte a la mesa y bendice. 

Y al de su luz, en la bendición del pan, 

mis ojos conocerán al amigo de Emaús. 
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ORACIÓN DE POST-COMUNIÓN 

 

Celebrante: Oremos. 

Dios fiel, en la maravilla de tu sabiduría y amor alimentaste a tu pueblo en el 

desierto con el pan de los ángeles, y enviaste a Jesús para que fuera el pan de la 

vida. Te damos gracias por el Cuerpo de Cristo, el pan del cielo, y por la ofrenda 

de la santa presencia de Cristo, el don de la comunión espiritual, que nos 

alimenta cuando debemos estar separados. Por el poder del Espíritu Santo, haz 

que nos convirtamos en un solo cuerpo en el sacramento del Cuerpo de Cristo. 

Transforma nuestras vidas con la tuya, pues el amor que compartimos se 

convierte en pan para el mundo.  AMÉN. 

 

BENDICIÓN 

Que Dios todopoderoso, quien nos ha redimido y nos ha hecho hijos tuyos por la 

resurrección de su Hijo nuestro Señor, derrame sobre ustedes las riquezas de su 

bendición. Amén.  

Que Dios, quien por medio del agua del bautismo les ha levantado del pecado a la 

vida nueva, les haga santos y dignos de ser unidos a Cristo para siempre. Amén. 

Que Dios, quien les ha sacado de la esclavitud del pecado a la verdadera y 

perdurable libertad en el Redentor, les lleve a su herencia eterna. Amén. 

Y la bendición de Dios omnipotente, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, sea con 

ustedes y more con ustedes eternamente. Amén. 

 

ANUNCIOS  
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CANTO DE SALIDA: Dios esa aquí, que hermoso es. 

 

 

 

 

 
Dios esta aquí, que hermoso es, El lo prometió donde hay dos o tres.  

Quédate, Señor, quédate Señor, quédate Señor, en cada corazón  

Quédate, Señor, quédate Señor, aquí, aquí, aquí.  

 

El Espíritu de Dios se mueve, se mueve, se mueve. 

El Espíritu de Dios se mueve dentro de mi corazón.  

 

Oh hermano deja que se mueva, se mueva, se mueva.  

Oh hermano deja que se mueva dentro de mi corazón.  

 

Diacona:  Bendigamos al Señor. ¡Aleluya, aleluya! 

Pueblo:   Demos gracias a Dios. ¡Aleluya, aleluya! 


